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    CAPÍTULO 1


    —Te vas a quedar sola, no es por desanimar. —Mi amiga Eva siempre tan sincera y cabrona.


    —Pues me da igual. —Pego una calada al cigarro mientras el taxi termina de llegar entre la multitud al puerto. —No sé por qué crees que tener un hombre a mi lado me haría estar más feliz. 


    —No sé, yo desde que conocí a Mario estoy en una nube. —Lo dice radiante como un sol.


    —Lo que estás es gilipollas, pero bueno, si yo con que seas feliz lo soy yo también. —La abrazo al salir del taxi mientras bajamos las maletas.


    —Lo que sí es que lo voy a echar de menos. Esta profesión se me hará aún más dura. —Se queja.


    —Pues a mí me encanta. 


    Subimos al barco en el que trabajamos, un crucero llamado “Paraíso”. Recorreremos de nuevo las costas del mediterráneo occidental: Barcelona, que es de donde partimos, Marsella, Savona, Nápoles, Catania, La Valeta y de nuevo a casa. Al subirme ya me siento libre de nuevo, me encanta estar en el barco y sentir que no tengo ataduras. No las quiero. No las puedo tener. Estoy deseando que llegue la gente y presentarme:” Hola señores y señoras, mi nombre es Aitana y seré vuestra guía turística, espero que disfruten del viaje y cualquier cosa que necesiten pueden encontrarme por el barco o preguntando por mí a cualquiera de los del servicio del barco. —Enseño mi pulsera. —Ellos me escriben y yo lo recibo en mi muñeca y corro hacia ustedes. “


    Disfruto también cuando hay niños. En las noches que tenemos libres por las distintas ciudades salgo a bailar y a conocer gente. Mi amiga se empeña en decirme que abandono un amor en cada puerto.


    —Max ya ha preguntado por ti. —Máximo es uno de los animadores de que envía la agencia y muy amigo de Mario. Él los presentó y ahora, desde que ellos salen, solo intentan que las semanas en las que descansamos en tierra quedemos los cuatro para cenar y hacer cosas de pareja, pero yo aprovecho para seguir viajando. —A veces me pregunto de qué huyes. 


    —No empecemos. —Suspiro apoyándome la barandilla de la cubierta. 


    —Es que no te entiendo. ¿Por qué no quieres salir con nadie? Es mucho más sensato que ir de una cosa a otra sin seguridad.


    —Yo no busco seguridad, Eva. Si alguien me hiciera vibrar como lo hace conocer mundo, quizá lo haría. De momento lo único que sé de los hombres es que cuanto más los quieres peor te tratan. “Trátalos como reyes, y como reyes te humillarán. Trátalos como perros y como perros te seguirán”.


    —Me parece raro que tu uses ese dicho con lo animalista que eres. 


    —Ay, Eva, no me hinches que no se puede decir nada ya contigo. 


    Se va porque la reclaman en el restaurante. Es la jefa de camareras. La que hace que todo salga de lujo como tiene que ser en un sitio como este. Aquí no vienen muchas familias de pocos ingresos. Lo que más, gente rica y excursiones de colegios pijos. Ya me habría gustado a mí ir a un colegio de esos en los que potencian tu creatividad y tus experiencias. Lo más lejos que fui fue desde Barcelona a Madrid y en el viaje de la carrera conseguí ir a Túnez, pero me quedé con ganas de conocer más mundo. Luego trabajé durante meses de comercial, era lo único de lo que me contrataban y ahorré para seguir explorando. Mi primer viaje en solitario fue a Alemania y allí leí “Todas las cosas que no nos dijimos” de Marck Levy. Me enamoré de una cafetería especial del libro y bebí café ahí con un grupo de estudiantes de Erasmus durante todas las tarde que estuve. Aprendí un poco de alemán y alguien sugirió que me llevasen a un casino donde conseguí mil euros con un golpe de suerte. 


    Al volver supe que no me había equivocado ni un poquito de carrera. Turismo había sido mi ilusión desde pequeña y la vibración que siento al salir fuera de mi zona de confort me confirman que así es como debe ser. 


    


    —Señorita Ferrán. —Me giro y veo al director del barco. —Me alegro de verla de nuevo, siempre que está por aquí mis clientes quedan encantados. 


    Le sonrío y me voy a cambiar. Me pongo un pantalón negro estampado y unos tacones de aguja. Dejo caer una blusa azul marino y me pongo una americana gris. Tengo un look peculiar y me encantaría que la gente me mirase en blanco y negro. Me peino despistada con mi pelo castaño normal y me pongo un tocado del color del pantalón. Pinto mis labios de rojo y me miro para asegurarme de que estoy perfecta. 


    Salgo y empiezo mi función particular. Hay gente de todos los tipos. Entre el gentío hay niños que visten de marineritos. Les sonrío y sigo. Le ofrezco sillas a los ancianitos para que no se cansen y me lo agradecen llamándome “bonita” “chiquilla” y otros halagos de mayores similares. Matrimonios de ricachones se ponen altivos.


    —Empezaremos por la bonita ciudad de Marsella que es la segunda ciudad más poblada de Francia. Podremos visitar las universidades del siglo XVII Aix—Marselle y la elegantísima ópera, ¿Lo están deseando? Yo también. Pero mientras llegamos les invito a pasarlo bien en el barco. Cualquier cosa que necesiten pueden mencionarla a cualquier persona del equipo que se asegurará de hacerles el viaje agradable y fácil. 


    —Eres una crack ganándote al público. Si fueras menos bestia como mujer me encantaría salir contigo. —Lucas, un camarero de la cubierta que hace unos cócteles estupendos me tira la caña y me insulta al mismo tiempo.


    —Si no te gusto, por mí bien. —Apoyo un tacón en la barandilla y miro hacia el mar. —Soy como soy. Lo que te gustaría es que fuera una de las ilusas a las que conquistas con tus promesas falsas que rompes al llegar de nuevo a Barcelona. —Echo la cabeza para atrás y me río de su intento.


    —Contigo sería diferente. Tú vives el barco tantas horas como yo y, después, podríamos quedar en la ciudad como amigos. 


    —Olvídame. —Amplío mi sonrisa. —No saldría contigo ni aunque fueras el último hombre y pudiésemos repoblar la tierra.


    Me voy contoneando un poco de más las caderas para provocarme a mí misma una carcajada. Una niña tira de mi chaqueta hacia abajo y la miro con ternura.


    —¿Me prestas tus gafas de sol, por favor? 


    —Te las tiene que dar, papá y mamá dijeron que ellos nos servían a nosotros. —Miro al nuevo interventor. Un niño de no más de nueve años. Debe ser su hermano.


    —Te las voy a dar. —Me agacho a la altura de sus ojos. Es muy bonita, lleva dos coletas y no tiene más de cinco añitos. —Pero porque me lo has pedido por favor. —Sonrío y miro con desdén al niño.


    Los educan así, lo veo todos los días. Aunque conmigo suelen ser simpáticos porque soy como un rango diferente a los trabajadores del barco, suelo cruzarme con los desdenes de los ricos a menudo. No me importan porque soy de esas personas que se burlan con ironía y mi interlocutor es tan idiota que sigue pensado que lleva razón. 


    —¡Nena! ¿Has oído que vamos a dar la vuelta? —Eva se acerca a mí en un instante para cotillearme esa información. 


    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Le pasa algo al barco? —Susurro porque la clientela es la última que ha de enterarse en caso de ser así.


    —No, parece ser que se han dejado a unos empresarios en Barcelona muy importantes y que son tan influyentes que vamos a dar la vuelta. ¡Insólito! ¿Verdad?


    —¡Pero perderemos el día de Marsella! ¡Llegaremos de noche!


    —Yo tenía preparada toda la comida temática para sacarla al llegar al puerto y ahora tengo que sacarla sin que tenga nada que ver. Creo que el director ha actuado mal. Debe ser gente muy importante. 


    Aunque pienso que es una locura me siento en la sala de personal a descansar. Pasajeros deambulan por el barco haciendo que todos los empleados toquen el botón para que se activen las pulseras como las que yo llevo. Voy cada vez que se solicita y es para una queja por la vuelta que vamos a dar y, encima, no tengo ninguna explicación coherente que darles. 


    Las primeras horas me dedico a sonreír, a encogerme de hombros y a intentar entretenerles dirigiéndoles a otra actividad o contándoles cosas sobre los lugares que veremos, pero acabo por cansarme. Todo el personal está agitado con tanto contener a los caprichos de la multitud.


    Por fin llegamos de vuelta al puerto de Barcelona y me encomiendan precisamente a mí darle la bienvenida y explicarle nuestra ruta a la nueva incorporación. 


    Me avisan de que ya están a bordo y necesito respirar cuatro veces antes de encaminarme hacia el salón que han cerrado para dichos personajes. Deslizo las puertas correderas y mis tacones repiquetean en el suelo elegante. Unas seis personas me miran con ojos cautelosos. Emanan puro lujo y dinero. 


    —Buenas noches. Mi nombre es Aitana y soy la guía turística de este maravilloso crucero. Espero que lo pasen bien y estoy enteramente a su disposición. 


    —Este barco no me gusta. No sé por qué tenemos que estar aquí. —Una chica que tendrá mi edad, veinticuatro, vestida con una minifalda extremadamente corta y totalmente enjoyada me mira con asco. 


    —Katty, no hables así. —Un hombre de unos sesenta años la corrige duramente pero ella pasa totalmente. 


    —Jhon, querida, no te enciendas con ella, no merece la pena. —Parece que su mujer intenta calmarle. 


    —Por una vez, razón no le falta. —Otro chico, algo más joven que yo rubio, alto y con cuerpo atlético parece igual de descontento con la situación. 


    —Tú no intervengas, Patt. Como que soy la más mayor y que me llamo Olivia que todos se callan ya. 


    Esta discusión familiar me pilla desprevenida y, sin querer, me rio. El único par de ojos que quedaba por mirarme, lo hace. Es un hombre hecho y derecho, bastante alto con cabello oscuro y barba incipiente. Tiene los ojos verdes y parece molesto. 


    —Con su permiso, nos vemos en cuanto lleguemos a Marsella. 


    Les dejo con su disputa familiar interna y me voy sintiéndome algo más nerviosa de lo normal. Salgo por uno de los pasillos a la parte de atrás del barco y enciendo un cigarro para intentar calmarme. Odio a la gente, a ratos. Sé yo misma que es raro para una guía turística no llevarse bien con la gente, pero yo soy buena en lo que hago y soy simpática con quien es bueno conmigo. Pero la gente me cansa, tiene preocupaciones absurdas, dilemas sin sentido que sólo le preocupan a gente que no tiene problemas de verdad. Por otra parte está lo de ser mujer en un mundo donde se siguen sin respetar las mujeres. Es todo apariencia, pero a un hombre le sigue jodiendo que quedes por encima y yo lo intento hacer constantemente. Mis amigas, en especial Eva me dicen que me quedaré sola finalmente, pero soy joven, no me preocupa. Y aunque fuera vieja, seguiría repitiendo lo mismo “Si no te gusto, por mí bien”. Recuerdo mientras tiro el humo del cigarro que dejo manchado del rojo de mis labios como llegué a hacerme con esa frase.


    Estaba en el día que se suponía que era el más feliz de mi vida. El día de mi boda. Dieciocho años. El hombre que suponía de mi vida, Charlie, se dedicó a decirme una y otra vez que no le gustaba el vestido de novia que había elegido, que tenía mejor cuerpo y debía enseñar más. Las escenas pasan por mi mente. Él tenía otro vestido para mí. Me lo estaba poniendo cuando decidí quitármelo y acercarme con ropa de calle hasta la habitación donde él se estaba vistiendo. 


    —Me pondré mi vestido. —Le miré a los ojos con aire desafiante y lo decidí. —Si no te gusto, por mí bien. 


    Cogí mis cosas y al día siguiente me fui a vivir sola. Me corté el pelo y cambié mi look. También decidí no pasar ni una en el futuro. Sería una inconformista total.


    Vuelvo a mi momento, al barco y a la maldita pulsera que está sonando. Alguien necesita mi ayuda. 


    Tiro la colilla y me dirijo a paso rápido al salón donde esperan cerca de lo que si fuese un hotel sería la recepción. Me espera el hombre callado de la sala familiar. 


    —Buenas noches. —Saludo con profesionalidad. —¿En qué puedo ayudarle?


    —Mi familia necesita que se renuncie a su trabajo. —Tropiezo con mi propio tacón por los nervios de lo que acaba de decir y caigo. Me sujeta con un brazo y me vuelvo a poner todo lo erguida que puedo e incluso subo la cabeza para parecer más segura. —No entiendo qué quiere decir, caballero. 


    —Mejor se lo explica mi madre, que es la de la idea. —Se da la vuelta y empieza a caminar hacia el comedor. 


    —No necesito ninguna explicación, señor, con su permiso le adelanto que mi trabajo aquí sólo se terminaría con una carta de despido y, que yo sepa, nada ha pasado para que eso suceda.


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO 2


    —A ver, señorita. —El director del barco parece algo agobiado cuando empieza a hablar conmigo. —Usted ha sido una trabajadora impecable.


    —¿He sido? ¿Me va a despedir? —Siento de repente un agobio total repentino. — ¿Por qué?


    —No tengo por qué despedirte, y tampoco quiero hacerlo, pero la familia Milton tiene muchísimo poder en todas partes y no quiero tenerlos en mi contra.


    —¿Y por qué le han pedido que me despida? ¿se puede saber o se va a esconder usted detrás de ese escritorio mientras yo me tengo que volver a casa?


    —Tranquila muchacha, sólo quieren que les acompañes en su viaje por aquello de que hablas lenguas y tal. Si lo haces, en cuanto terminen podrás volver a tu puesto con total normalidad. Te lo prometo.


    La bocina que suena me hace saber que ya hemos llegado al puerto de Marsella. Me giro sin decirle nada y me dirijo directa a mi camarote. Recojo las cosas mientras que una escandalizada Eva da vueltas a mi alrededor diciendo que es totalmente injusto. En algún momento Max llama a mi puerta pero a mí me da exactamente igual. No le hago caso de normal, ahora mismo menos. 


    —¿Y te vas a bajar aquí? ¿En Marsella?


    —Yo no estoy donde no se me quiere. Además hablo perfectamente francés y tengo dinero. Volveré en avión. 


    Me bajo del barco y tras unas llamadas tengo hotel, meto la maleta en un taxi que se encargará de llevarla y registrarla en el hotel. 


    Espero en el puente de madera del paseo apoyada en las maderas. Enciendo otro cigarro esperando a que baje mi víctima. Cuando lo hace y pasa por mi lado, no puedo resistirme.


    —¿No estás acostumbrado a que te digan que no, verdad? —El hombre que me dijo que tenía que dimitir está parado frente a mí con una planta implacable y sonríe.


    —Puedes llamarme Bruno. —Le hago un repaso exagerado de arriba abajo. —Y no me has dicho que no a mí, no podrías resistirte a mis encantos si me lo propusiera. 


    Echo la cabeza hacia atrás y se vuela mi tocado dejando mi pelo al viento. 


    —No necesito llamarte de ninguna forma. Además, a mi no se me somete de ninguna forma. No acepto chantajes. —Aseguro concentrándome de nuevo en mi amigo de humo. 


    —Tu orgullo no te ha permitido ni escuchar lo que tienen que ofrecerte. —Se quita la chaqueta y la cuelga en el poyete de madera. —A mí no me hace ninguna gracia estar aquí perdiéndome esta preciosa ciudad para estar hablando contigo, pero, ya ves. Tanto mis hermanos como mis padres están inmersos en algún tipo de discusión aunque en este momento no sé cuál será. 


    —¿Has visto Marsella? —Interrumpo su soliloquio.


    —Lo he visto absolutamente todo. —Asegura.


    —Una cosa se ve distinta según desde que perspectiva se mire. Alguien que cree haberlo visto todo debe tener una vida muy aburrida. —Ataco. —Si me disculpas, tengo que irme a mi hotel. Mañana tengo un vuelo a Barcelona. 


    —Eres más fácil de leer de lo que piensas. Sabía que no me dejarías explicarme así que te tengo el acuerdo que necesitamos por escrito. Échale un vistazo si es que tienes tiempo y si te decides, ven al barco antes de que zarpe mañana. 


    De camino al hotel no paro de insultar por lo bajo al tío prepotente ese. Tiro los tacones volando por la habitación y deslizo el vestido hasta el suelo. El sujetador sale disparado en algún momento y me siento así en la cama. Qué comodidad me da la naturalidad de estar desnuda. Abro el sobre que me tendió Bruno. 


    Es un contrato para hacerle de traductora y niñera. Van a estar viajando por Europa y necesitan que alguien se ocupe tanto del chico problemático como de la chica de mi edad. Veo lo que piensan pagarme y es más del triple de lo que gano en el barco y además me garantizan mi puesto de vuelta en él cuando termine. 


    Me niego dignamente a mí misma tal posibilidad. Doy vueltas en la gran cama sin poder dormir. ¿Y por qué no pruebas? Me grita una voz en mi cabeza. Sí, mejor pruebo. Total, de coger un avión e irme estoy siempre a tiempo. 


    Saco de la maleta sólo un pantalón de campana vaporoso marrón y una camisa blanca. Americana y una pamela. Vuelvo a coger mi maleta y dirigirme al barco. 


    Cuando Eva me ve subir por la rampa abre la boca exageradamente y aplaude como una niña chica. 


    Veo a mi arrogante particular junto al resto de su familia y respiro profundamente para intentar sonreír. 


    —Buenos días señorita, gracias por aceptar nuestro ofrecimiento. —El señor Jhon me tiende la mano y la matriarca se acerca a darme dos besos. —Estaremos encantados de que nos acompañe en este viaje.


    —Habla por ti. —Patt y Katty gritan al unísono. 


    —Qué bien que no me importa lo que opinéis ninguno de los dos. —Mi corte pilla de sorpresa a todos. —¿Qué es exactamente lo que tengo que hacer?


    —Conseguir que mis tres hijos no se despisten y estén a tiempo en los eventos que tenemos por Europa. De paso puedes traducir a los dos pequeños que no saben idiomas. —Dolores, la madre, lo explica mientras hace pocos aspavientos y cuida mucho el tono de su voz. 


    —Perdone, ¿ha dicho usted a sus tres hijos? ¿él está incluido? —Señalo a Bruno sin ningún pudor. Ella asiente y yo bufo. 


    Nuestro siguiente paradero es Savona y yo me acabo de involucrar en una familia extraña. Me acompañan hasta el camarote que compartiré con la encantadora de Katty que ya está insultado hasta el primero de mis ancestros. 


    —Con tanto mal humor me empiezas a recordar a mí. —Me río en alto y me mira como si estuviera loca. —No soy como ninguna otra persona que hayan tus padres contratados para estar contigo, yo soy prácticamente una psicópata con traje. 


    Deshago mi maleta mientras ella me mira con los ojos desorbitados. En realidad tenemos la misma edad por lo que cualquier acto de cuidarla será absurdo.


    Alguien llama a la puerta y la abro, es Eva. Me empieza a contar echa un mar de lágrimas que ha discutido con Mario y que han quedado en darse un tiempo hasta que ella vuelva a Barcelona. 


    —¿Encima tengo que aguantar los dramas de tu amiga? —Katty se tapa la cara con una almohada. 


    —Venga, Eva, relájate. —Hipa llorosa. —Vamos a fumarnos un poco de felicidad.


    Katty flipa, literalmente, cuando nos liamos un poco de maría, sé que está mal y todo eso, pero no sé a quién le importa eso. 


    —¿Y tú? —Pregunta Eva a Katty. —¿Por qué eres tan sumamente asquerosa si tienes nuestra edad?


    —Oye, ¡yo no soy ninguna asquerosa! —Se levanta y se va enfurecida. —Se lo diré a mis padres.


    —¡Como si se lo dices en persona al Papa! —Grito y después me pongo a reírme. 


    —¿Por qué has aceptado ese trabajo, Aitana? —Susurra de repente como si fuéramos capaces de tener una conversación seria en este momento. 


    —Pagan bien. —Me encojo de hombros y me quedo pensando. — ¿Eva? 


    Se ha quedado estúpidamente dormida en mi cama. Decido que debería ir a buscar a la pequeña problemática. Está hablando en proa con Max al que le sonríe bobaliconamente. 


    —¿Qué se cuece por aquí? —Aparezco de la nada


    —¡Hombre! Has vuelto al barco, despistada. —Grita a la vez que me abraza. 


    —No iba a dejar que la fiesta siguiera sin mí. —Katty me hace una señal para que me aleje. Me acerco a su oído un segundo. —Si me voy y te dejo vía libre tienes que no estar jodiéndome en el viaje. Si no puedo decirle a tus padres que te gusta estar de nocturna. 


    Asiente con la cabeza y yo me alejo riéndome. A veces me imagino a mí misma como cruela de vil. 


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3


    


    Me encanta pararme a mirar el mar y así lo hago. La vida del fondo marino me parece un absoluto misterio. No me suelo bañar en la playa porque nunca sé que hay debajo, lo que sí me gustaría ir es a uno de esos sitios donde el agua es totalmente cristalina. Aunque desde que vi la serie de 72 animales más peligrosos me planteo que cualquier lugar puede ser mortal. 


    —¿No deberías estar vigilando a mi hermana? —Bruno me un sorprende por la espalda.


    —He venido a vigilarte a ti un rato. —Vacilo. —Tu madre dijo que tenía que estar pendiente de sus tres hijos. 


    —Soy más mayor que tú y, casi al cien por cien seguro de que más responsable. 


    —Claro, claro. —Enciendo un pitillo para relajar la ansiedad. 


    —No me gusta la gente que fuma. —Asegura mirándome con cara de disgusto.


    —Si no te gusto, por mí bien. —Me importa un bledo lo que a este le guste. 


    Se va a ir encaminado directamente al sitio donde Max y Katty deben estar montándoselo. Tiro rápidamente la colilla y lo agarro de la corbata haciéndole girar. Mis labios inundan los suyos dejándole totalmente paralizado. Acaba por unirse al beso y su lengua cálida toca la mía. Sus fuertes manos agarran mi cintura acercándome más a él. 


    —Qué pases buena noche.


    Me separo y me voy al paso más rápido que puedo. Pillo a los otros dos comiéndose la boca y los separo llevándomela a ella. 


    —¡Oye! —Katty no parece contenta. 


    —Tu hermano venía por ahí y, créeme, me ha costado que no os pillaran. 


    Nos metemos en el camarote y, aunque al principio se resiste, parece que hacemos una tregua y nos ponemos a ver “La reina del flow” en Netflix. Yo si fuera Yeimi también hubiera buscado venganza. 


    Cuando el despertador suena me visto de forma casual con un bikini debajo y despierto a mi acompañante. Se resiste a levantarse aunque le digo que ya hemos llegado a Savona. Una ciudad italiana preciosa sin duda. Sus playas obtuvieron la distinción de Baniera Blu durante once años consecutivos.


    Nos reunimos con el resto de la familia y en el cuadro sólo falta Patt. Me escabullo mientras que todos se detienen en mirar las preciosas vistas del puerto. Bajo hasta el camarote del idiota de veinte años que, tal y como prometió, no iba a hacerme ningún caso a mí ni a su familia. En la puerta me detengo y pego la oreja a la puerta. Oigo fuertes gemidos y movimiento de cama. ¿En serio?


    Abro con la tarjeta maestra del servicio la habitación y le pillo en una postura algo incómoda con una rubia que se intenta tapar los sugerentes pechos ruborizándose. Me cruzo de brazos apoyada en el marco.


    —Nos están esperando, ¿lo sabías? —Será un niñato pero tiene una tableta de chocolate interesante. Y sus atributos masculinos son más que decentes. Es muy alto y el rubio de su pelo con la capa de sudor le hace algo atractivo. Caigo en que me estoy fijando más de la cuenta. —No me moveré de aquí hasta que no me acompañes. —No hace ademán de venir, la chica tendrá unos dieciocho años. Me recuerda a alguien. Ah. Es la hija de la cocinera. —Por cierto, Marta, si no sales. Se lo diré a tu madre. 


    Sale disparada y sé que he ganado la partida. Patt se levante y comienza a vestirse. 


    —Si quieres podemos seguir tú y yo lo que estábamos haciendo ella y yo. —Me mira y se lame los labios. Me quedo por un momento perturbada y, después le saco el dedo corazón antes de cerrar la puerta para que termine de cambiarse. 


    Al reunirnos con la familia los padres parecen encantados con la idea de que estén sus tres hijos casi a tiempo listos para desembarcar. He ganado puntos según el señor Jhon. Si supieran en qué circunstancias he pillado a su hijo menor. 


    Comemos en un restaurante italiano donde hacen unas pizzas exquisitas. Me fijo en el gran odio que parece que sienten los hermanos entre sí. La hermana está perdida con el móvil en alguna gran conversación que supongo que será con Max. El padre tiene un rictus serio como si estuviera cansado de la situación familiar y la madre intenta aparentar que todo va bien y son una familia ejemplar.


    —Bueno…—Intento relajar el ambiente. —¿A qué se dedica la familia?


    —A timar. —Katty lo dice sin levantar la mirada de su iphone. 


    —Katty, cállate. —Su padre eleva un poco más de lo que desearía la voz. Algunas mesas se giran a mirarnos. 


    —Bueno, cambiemos de tema. —Bruno se acaricia el puente de la nariz. — ¿Te gusta estar en el barco?


    —Es un trabajo muy bonito. —Aunque no tengo ganas de hablar sé que no puedo pegar una contestación de las mías porque la conversación podría terminar de explotar. — Me gusta mucho viajar. Y también enseñar a que la gente aprecie las cosas que cada sitio puede darte.


    El resto de la comida transcurre en un intenso y molesto silencio. Una katana sería apropiada para cortar el aire de la tensión. 


    Vamos hasta el museo de la cerámica de Savona, el cual es precioso y amplio. Decido llevarles allí por la amplitud, no creo que sea muy bueno meter a esta familia en espacios reducidos, el hacer cosas juntos no debe ser su fuerte. Me pregunto mientras el transporte que alquilamos por qué tienen esa careta de familia perfecta y también en qué trabajarán. Anoto mentalmente llamar a Eva desde el hotel en el que nos quedaremos ya que no volveremos al barco según me acaban de informar. Alguien traerá nuestras maletas hasta la recepción. Este giro de acontecimientos y de ruta es lógico, para qué tendrían que pedirme que abandonase mi trabajo si fueran a seguir la misma ruta. Lo que me gustaría saber es a dónde vamos ahora. Jhon parece leer mis pensamientos. 


    —Tenemos unos asuntos que tratar aquí, pero, mañana viajaremos a Marruecos. —Asiento sin mucha convicción. —Bruno, tú ven con nosotros. Aitana, si puedes cuidar de ellos. —Señala a los dos hijos menores. 


    —Por fin se han ido, joder. —Patt se despatarra en el taxi que nos lleva al hotel. —Son demasiado cansinos con ese palo que parece que tienen metido en el culo. 


    —¡Patt! —Le intento reñir pero aún así me río. Dice lo que piensa. Natural y sin filtro. 


    —Por una vez creo que tiene razón el idiota este. —Añade Katty.


    —¿Por qué os lleváis tan mal? Le pregunto a él cuando ella nos deja para alejarse a hablar con el móvil.


    —Mi familia es una movida muy grande. —La chica de la recepción nos entrega las tarjetas de las habitaciones. —Si fueras una chica inteligente cogerías cualquier excusa y te irías. 


    —¿Por qué es una movida como tú dices? —Le acompaño a la habitación puesto que no me fío de que si los dejo solos no se piren. 


    —Esta familia es como una especie de secta. Son negocios algo complicados los que hacemos. Bruno antes molaba más, estábamos bastante unidos, pero luego ya papá le metió en el negocio familiar y se volvió como es ahora. 


    Consigo que Eva me coja el teléfono y le pregunto claramente si puede averiguar algo de la familia. Me dice que lo intentará y que esta noche me dice algo. Llaman a la puerta de la habitación y Patt grita amablemente que no piensa abrir, que está viendo la tele. 


    —¿Es usted Aitana Ferrán? —Un botones del hotel sostiene una botella de champán y una carta en su mano. Asiento y dejo que me entregue ambas cosas?


    —¿Has sido tú? —Le pregunto a un divertido Patt que se ha quitado la camiseta y tiene marcados los abdominales. Cómo está el niñato. 


    —¿Y por qué iba yo a regalarte champán? —Alza las cejas y sonríe. —Tú sabrás que corazones vas rompiendo por ahí, morena. 


    Meto la botella en una cubitera con hielo y me siento en uno de los sillones del balcón a romper el sobre. Volteo para mirar que nadie va a leer el contenido y empiezo.


    “Disfruta del champán y no hagas preguntas. Puedes ser una niñera tonta bien recompensada o una fatídica guía turística cuyo cadáver cae por la cubierta”


    Me tiembla un poco la mano y vuelvo a asegurarme de que solo yo he leído esto. ¿Quién coño me habrá enviado esto? 


    —Oye Patt, voy a bajar a recepción a ver si alguien puede darme una pista de quién ha enviado esto. —Abro la puerta y salgo taconeando fuerte.

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    —¿Es de un enamorado? —Patt me sigue sin dignarse a cubrirse. —Te veo un poco nerviosa.


    —¿Yo? ¿Por qué iba a estar nerviosa? —Toco varias veces el botón del ascensor y como no viene empiezo a bajar por las escaleras. —¿Y dónde está tu puñetera hermana?


    —Vaya boca, niñera. —Me coge de la cintura y me arrima a él. Muerde mi labio e introduce su lengua en mi boca. Me excito por un instante y me dejo llevar enredando mis manos en su pelo. Le aparto cuando soy capaz. 


    —No hagas eso, Patt. —Le digo poco convencida de mi propia voluntad. —Perdone, señorita. —Le digo a una chica de la recepción. — ¿Ha visto a una chica rubia, guapa, pija y con cara de estar enamorada?


    —Con esa descripción no sé si te va a saber decir algo. —Se ríe de mi Patt en mi oreja. 


    —Pues sí, me ha pedido que le pidiera un taxi para ir al aeropuerto. 


    —¡¿Perdón?! —Grito sin calma de repente. 


    —Esto se pone interesante, niñera. 


    —¡Cállate! —Vuelvo mi vista a la señorita. — ¿Puede pedirme uno a mí que me lleve al mismo sitio?


    La chica me dice que sí y yo tengo que obligar a Patt a vestirse y, cuando digo obligar, es que tengo que abrocharle botón a botón de la camisa. También le obligo a que me diga los dígitos de su tarjeta de crédito. Papá pagará este puto desastre. Vamos en taxi hasta el aeropuerto y tras sondear a medio personal y sobornar al otro medio consigo averiguar que iba sola y que cogió un avión a Nápoles. Va persiguiendo el crucero. Va detrás del idiota de Max. Me llevo las manos a la cabeza y me falta estirarme de los pelos. Cojo dos billetes de avión a Nápoles y salgo a la puerta a fumar mientras esperamos. 


    —Es genial que te hayan contratado a ti para este viaje. —Se sienta de forma maleducada con las piernas abiertas en el banco. —Cuando cogen a gente mayor todo sale igual de mal pero no es tan divertido. 


    —¿Cuántas niñeras en viajes habéis tenido? —Pregunto curiosa.


    —No sabría decirte. Somos complicados. Nadie repite con nosotros. —Se ríe. —¿Le vas a decir a mis padres lo que ha pasado?


    —No. En realidad, no. —Pego una fuerte calada y me pongo las gafas de sol mientras apoyo un tacón en la pared. —Tú les vas a llamar y a decir que hemos ido a la ópera y que nos vemos mañana para desayunar. 


    —¿Y por qué iba a hacer yo eso? —Me acerco a él y le como la boca. Es poco ético, pero yo nunca he sido ética. —Me vale como respuesta. 


    Tarda sólo cinco minutos en sonar mi móvil desde que él cuelga con sus padres. Es Bruno.


    —¿Qué ha pasado en realidad? —Se me corta por un instante la respiración y después intento poner la cabeza fría—. ¿Aitana?


    —No ha pasado nada. Estoy esperando a Katty para que termine de arreglarse y podamos irnos a la opera. Le encantará oír gritos. —Pienso en los que pienso pegarle cuando la vea. —Tú dedícate a tus negocios. 


    Le cuelgo y nos subimos al puñetero avión. Cuando aterrizamos Patt me despierta con suavidad. Intento recomponerme. Me vuelvo a delinear los ojos y a poner rojos mis labios. Él sonríe complacido y a mí me toca la moral que me mire de esa forma. 


    Al llegar al barco, Eva flipa de verme allí. Le hago un gesto con la mano para que ni me hable por el momento. Voy hasta el puesto de Max y no está. Voy a buscarle a su camarote seguida de mi idiota particular. 


    Se oyen gemidos desde la mitad del pasillo. Siempre tan discreto este hombre. Aporreo la puerta y cesan las voces.


    —¡Bonita! Sal de ahí ya mismo que no tengo el horno para bollos.


    —¿Y para otra cosa? —Pregunta Patt chupándome la oreja de repente.


    Me zafo de él intentando sonar seria. Sale Max semidesnudo y me mira como si estuviera loca.


    —¿Qué haces, Aitana? Me vas a joder el ligue. 


    Le aparto y me meto en la habitación pero cuando veo a una exuberante pelirroja taparse sólo puedo hacer dos cosas. Le tapo los ojos a Patt mientras lo saco y le pido perdón a Max mientras me alejo. 


    —Pues no hemos dado ni una. —Se sienta en una de las escaleras del personal.


    —No lo entiendo. Debería estar aquí. —Oigo unos pequeños hipidos en la zona de atrás, donde yo suelo fumar la planta de la felicidad cuando me estreso. Le hago una señal a Patt para que no se mueva. Me tira un beso. Imagino que eso es que sí. 


    Veo a Katty llorando desconsoladamente con las piernas encogidas. Me acerco y le toco el hombro.


    —¿Cómo me has encontrado? —Ni si quiera parece enfadada. —Bueno, da igual. Mis padres me matarán. 


    —No les he dicho nada. —Me mira con los ojos desorbitados. —Volveremos para desayunar y diremos que la opera nos ha encantado. ¿Vale? —Asiente mientras se limpia las lágrimas. 


    Pido una habitación para los tres. No me fío un pelo de quitarles el ojo de vista. Pido vodka y ron para el camarote y decido que un desengaño amoroso como el que se ha llevado Katty sólo se pasa bebiendo. Patt no pone problema y nos tiramos en la cama a beber. También encendemos un canutillo y lo rulamos. 


    —Era un canalla. Yo pensé que había encontrado a alguien que de verdad se interesaba por mí. —Dice Katty mientras ya se ríe llevada por las caladas. 


    —Bueno, nunca terminas de conocer a una persona. —Me miran y acabo por contarles como me fui a casar y acabé con mi gran frase “Si no te gusto, por mí bien”. —Siempre se aprende de los errores. 


    —Yo no he cometido errores nunca. —Dice Patt mientras se recuesta y se le levanta un poquillo la camiseta dejando ver sus abdominales. Niñato buenorro. —Bebo, follo y fumo. Pero no puedo salir con nadie. —Le interrogo con la mirada. —Los negocios familiares son exigentes y requieren de renunciar a la vida personal. 


    —Pues no sé si merece la pena. —Lo digo sinceramente, como yo soy sin cortarme un pelo. 


    —Quien sabe. El dinero te da la posibilidad de hacer cosas que sin él no podrías, pero cuando ya has vivido todo lo que el dinero puede comprar….quieres salir. 


    —¿Y por qué no os emancipáis? —Los dos me miran como si un huracán hubiera devastado la torre efiel.


    —No es tan sencillo. —Katty se queda dormida en una postura que tiene que ser incómoda. Le retiro el pelo de la cara y la tapo con la colcha. 


    Sólo hay dos camas y por la postura no quepo en la de ella. Patt, que parece leer mis pensamientos, me hace hueco en su cama. 


    —Vamos, no voy a comerte. —Me tumbo con él y noto la calidez de su cuerpo. Se quita la camiseta y tira el humo en mi boca. Me besa pasionalmente y cuando ve que voy a salirme de la cama se hace el dormido. Eso es una tregua. Me apoyo en su fornido hombro y me duermo. 


    Cuando suena el despertador, pego un salto. Veo la cara angelical de ambos y me pregunto por qué son tan hijos de puta cuando no te conocen. Los zarandeo un poco y se levantan. El viaje en avión se hace corto y llegamos, tal y como prometimos, para desayunar. Nos esperan sentados en una mesa del comedor del hotel que han reservado para nosotros. Bruno lleva una camisa azul clara medio abierta y deja ver su musculatura y su singular cuello. Los padres parecen sorprendidos y gratamente aliviados de que hayamos llegado. Como si pensaran que íbamos a no llegar. 


    —¿Y fuisteis a la ópera? —Patt habla dinámicamente de una ópera que no conozco. Parece que se la ha estudiado en el avión. Se lo agradezco con la mirada y me disculpo para ir al baño.


    —¿Señorita Ferrán? —Una azafata del hotel me detiene del brazo. Asiento y me entrega un sobre y una cajita. 


    Abro su cajita con cuidado. Aterciopelada de color azul en su interior tiene una pulsera de diamantes que debe costar un dineral. Me siento impactada y abro rápidamente la carta.


    “Lo que decía. Una niñera totalmente rica. Buena elección”


    Miro a mi alrededor buscando a la azafata que ya no está. Vuelvo a la mesa tras ponérmela. Si alguien quiere amenazarme va a tener que hacerlo mejor. Llamo un segundo a Eva y tras explicarle que ya no estoy en el barco, que no pude despedirme y que le debo una, le pregunto por la misteriosa familia. 


    —No sé nena. —Parece algo agitada. —Yo he oído que son muy importantes, pero, en cuanto he intentado indagar un poco más, todo el mundo se ha puesto a la defensiva. Se codean con agentes inmobiliarios, vendedores de coches y joyerías caras. —Pienso en la pulsera que acaba de llegarme. —Pero su negocio no he conseguido saber cuál es. Me da mala impresión, tía. Coge tus maletas y vuélvete aquí. 


    —No, si son personas muy majas. —La intento calmar porque tengo mucha curiosidad. —Oye, me están esperando para desayunar. Te dejo.


    —Ten cuidado.


    Le cuelgo y me encamino hacia la mesa. Aunque intento sentarme al lado de Patt, Bruno me insta a sentarme a su derecha. Me cuenta que estuvieron en un edificio de lujo precioso y que aunque no es monumento cultural, quizá debería serlo. Me invita a que lo veamos un día. Estoy sorprendida con su cambio de actitud. Me sonríe y el ambiente es incluso agradable. Patt pone cara de extrañado y parece que le cambia el carácter. 


    —Katty, Patt acompañarnos, van a venir vuestros tíos de la Cerdeña y quieren veros. Tienes la mañana libre, Aitana. —Dice Jhon. —Esta noche cogeremos el avión a Marruecos. Nos vemos en el aeropuerto. 


    Subo a la habitación mirando la pulsera y preguntándome por qué me amenazan y me intentan comprar. Si yo no he dicho nada ni he hecho nada. Me meto a la ducha y aprovecho para quitarme cualquier mal pensamiento del cuerpo. Me enjabono por todo el cuerpo y me lo quito con agua caliente. A veces me pregunto si es normal la temperatura a la que me ducho. Salgo y me envuelvo en una toalla blanca con bordados dorados. Se nota que el hotel es de calidad y como no lo pago yo, hay que disfrutarlo. Me embadurno de aceite con olor a melocotón y me pongo un moño para no pringarme el pelo. Llaman a la puerta y como sea otra nota voy a empezar a mosquearme de verdad.


    —¿Abres así la puerta sin más? —Bruno me mira con intensidad de arriba abajo. El deseo se refleja en su mirada. —He pensado que podíamos dar una vuelta por la ciudad mientras que vuelven. Si no tienes otro plan. 


    —Sí, vale, espera.


    Me cambio. Tacones, americana y camisa. Por supuesto, una pamela me viene bien. Las gafas de sol y los labios rojos. 


    —¿Sabes que eres una mujer preciosa? —Me lo dice así, sin más mientras llegamos a un viñedo donde podemos montar a caballo. 


    —No soy de las que se dejan impresionar por ese tipo de comentarios. —Añado.


    —Creo que tú sabes que tuvimos química desde el primer momento que nos vimos. Viniste enfadada a vernos porque habíamos hecho dar la vuelta al barco.


    —¿Cómo conseguisteis que dieran la vuelta para ir únicamente a por vosotros? —Aprovecho para que me diga algo sobre quiénes son.


    —Somos gente importante. —Alzo la ceja y niego un poco la cabeza para que sepa que esa explicación no me convence. —Tenemos mucho dinero. Hablamos por teléfono con el director del barco y por una cantidad volvió a por nosotros. 


    Bueno, eso, es factible. Y gente de dinero es evidente que son. Aún así, sigo sin saber a qué se dedican. —¿Cómo te gustan los hombres, Aitana?


    —No tengo un prototipo, supongo. Es más cuestión del momento. —Enciendo un cigarro y me lo quita de la boca para apagarlo. 


    —Me gusta fumar. —Enciendo otro y me alejo dos pasos de él. 


    —Ya, bueno, ahora me dirás eso de que si no me gusta algo de ti, a ti te importa una mierda. Pero… —Se acerca a mí y con brusquedad me besa. —No voy a alejarme de ti. Me gustas. 


    El beso está bien. Es atrevido y sofocante, pero su actitud es demasiado repentina y me siento algo extraña. Procuro no dejar que se acerque más pero los halagos no cesan en ningún momento. 


    Para cuando llegamos al hotel estoy cansada de oír lo buena que parezco y lo mucho que se alegra de verme en este viaje. Lo conocí y pensé que odiaba encontrarme aquí, pero insiste en que fue más idea suya que de su madre el contratarme exclusivamente a mí. 


    

  



  

    CAPÍTULO 5


    


    —¡Nena! —Patt entra a la habitación con una sonrisa radiante. — ¡Nos piramos ya Marruecos!


    —¿No nos veíamos directamente en el aeropuerto? —Pregunto aunque estoy feliz.


    —Ya ves, me han dejado venir a por ti. Y, además me he librado de seguir con mis queridos tíos. 


    Bruno entra a la puerta y mira de uno a otro. 


    —¿Qué haces aquí? —Inquiere a su hermano mayor


    —¿Por qué entras sin llamar? —Patt ataca mientras se acerca a él de una forma algo amenazadora. 


    —Tenemos que ir al aeropuerto, vengo a por ella. 


    —Yo también. 


    Finalmente vamos todos en el mismo taxi pero el ambiente es tenso. Patt parece inusualmente enfadado y Bruno se dedica a mirar por la ventana. 


    Al ir a subir al avión miro antes de apagar el móvil y tengo un mensaje de Eva “Ten cuidado”. Mi asiento es el que está al lado de Katty. Intento animarla a que no se hunda. Max no es el tipo de hombre que se compromete con nadie pero eso no significa que no esté por ahí el hombre adecuado para ella. 


    —¿Y tú? ¿Por qué estás sola? ¿No hay un hombre indicado para ti? —Me mira con un touché silencioso.


    —Esa conversación me interesa. —Patt se acerca al asiento. 


    —Soy una persona muy independiente, no estoy acostumbrada ni a cuidar, ni a que me cuiden. —Doy por zanjada la conversación poniéndome los cascos. 


    No me gusta hablar de mí. He sido siempre muy independiente. Mi padre murió en un accidente de coche y mi madre se suicidó consumida por la pena. Aunque crecí feliz en casa de mi abuela, cuando falleció ya no me quedó nada. Luego intenté casarme con el hombre con el que estuve varios años y acabé por no hacerlo. Ahora cuatro años después sólo he disfrutado de idas y venidas pero nada serio. No lo quiero y no lo necesito. 


    En algún momento he debido de quedarme dormida porque Bruno me despierta poniéndome una mano debajo de la barbilla. Los demás ya han bajado del avión. Aunque intento hablar con Patt al bajar sale disparado hacia un taxi y no quiere esperarme. 


    —Ha quedado con una amiga. —Bruno se pone a mi altura y me abre la puerta del taxi que cogeremos. —¿Quieres ir a probar un café con cardamomo buenísimo que hacen por aquí?


    Acepto encantada. Me lleva a un café bonito e íntimo con una música melodiosa muy cálida. El café es toda una exquisitez. Huele estupendamente y la crema de encima tiene un sabor muy bueno. El toque del cardamomo es espectacular. Le tengo que agradecer haberme traído aquí. Luego me lleva a ver ciertos paisajes que me impresionan y fotografío. También me hago varias fotos. Una de ellas la subo a instagram con texto debajo. “Viviendo momentos increíbles y pensando en sentimientos nuevos”.


    Las veces que subo fotos siempre pongo alguna frase poética. Además intento meter veladamente el sentimiento de ese momento. Yo ahora me siento brillante. He visto cosas maravillosas y tengo una nueva sensación en mi interior aunque aún intento descifrar por qué y qué significa.


    Nos reunimos de nuevo para cenar. Miro y pregunto por Patt. Me dicen que no me preocupe y que se juntará con nosotros en el restaurante. Allí nos sentamos en unos cojines alrededor de la mesa baja de madera. Incienso aromatiza el ambiente. 


    —¿Y esa? —Dice Katty


    Me giro y veo llegar a Patt con una pelirroja altísima. Se sienta con nosotros a la mesa. Nos la presenta como Habibi y parece ser que todos menos yo ya la conocían. Son amigos de esas tantas veces en las que la familia ha estado por Marruecos. 


    —¿Y sólo sois amigos? —Pregunto por cotillear durante los exóticos postres. 


    —En realidad creo que algún día nos acabaremos por casar. —Susurra Patt. —Es con la única que repito. 


    —¡Qué gráfico hermano! Menos mal que los padres ya se han ido. —Comenta Bruno. —Hay que buscarte un amigo por la zona, Katty, que así podemos salir en parejas.


    Aunque debería rebatir lo de que seamos parejas en el sentido en el que lo está diciendo, por alguna estúpida razón, no quiero hacerlo. Me arrimo más a Bruno y pongo mi mano sobre la suya. Sonríe satisfecho. 


    En el hotel, cierro mi habitación a cal y canto. Estoy cabreada. Paseo por el piso de arriba abajo. En el momento preciso en el que me asomo a la ventana veo salir a Jhon del hotel. Habla con un hombre alto y joven y se montan en el coche


    Salgo corriendo de la habitación aprovechando que sigo vestida y me subo en un taxi pidiéndole por favor que los siga. Miento al pobre taxista que cuando me pregunta por qué lo convenzo de que mi novio va dentro y que estoy segura de que me está siendo infiel.


    Me bajo en un recinto muy cercano al aeropuerto. Me atesto en unos setos y me agazapo cual gato. Por un instante cuando no veo nada pienso que se mes está yendo la olla y que no voy a encontrar nada allí. 


    En unos minutos se llena el terreno de coches. Cuando empiezan a repartirse paquetes entiendo el negocio de la familia. Son magnates de la droga. De uno de los coches baja Bruno. Mira hacia los lados y yo me agacho e intento también no respirar. Para cuando se han ido los coches yo sigo allí sentada. Las amenazas y las joyas tienen que ser de parte de alguien del negocio, pero no creo que la familia en sí esté enterada. Más bien será de alguien del negocio que piensa que sé más de lo que sé o tiene miedo a que pueda descubrirlo. Bueno, descubrir ya lo he descubierto, pero no pienso decir nada. Yo cojo discretamente las maletas y me pierdo. 


    Aunque son las nueve de la mañana, no he podido dormir en toda la noche. He aprovechado para hacer las maletas y pensar en cómo salir sin que sea muy cantoso. Puedo decir que he tenido un imprevisto familiar, ellos no saben que estoy sola en el mundo. 


    Llaman a la puerta y al abrir, no hay nadie, pero sí un carro de desayuno con zumo, tostadas, cereales y leche. Lo meto en la habitación y rebusco entre los platos. Sé que tiene que haber una. Evidentemente. Hay un sobre. 


    


    “Querida Aitana Ferrán. Le recomendamos seguir con su trabajo de niñera sin excusas ni problemas. También le hacemos saber que si indaga acabará como le explicamos en la primera carta. Si, por el contrario, espera a que la familia termine su trabajo, será libre y nos olvidaremos de su nombre.


    PD: Disfrute usted del desayuno”


    Guardo la carta en la maleta entre mis pijamas. Estoy muy nerviosa. Enciendo un maldito cigarro mientras como una paranoica cierro las cortinas para mirar de reojo entre ellas. Quizá alguien me observe. Dudo mientras las caladas son más intensas en qué hacer. Quizá puedo hacer como si no supiera nada. Intentar que el viaje se me haga lo más ameno posible y olvidar. Me siento en la cama y me levanto. Paseo de arriba abajo. 


    Salgo de la habitación y voy rápidamente a la de Patt. Si se lo cuento quizá puede darme algún consejo. Aporreo la puerta y cuando me abre semidesnuda Habibi me quedo por un instante en shock. Por alguna razón no es como cuando le pillé con Marta en el barco. 


    —¿Necesitas algo, guapa? —Pregunta algo incómoda. 


    —¿Quién es? —Oigo a Patt gritar desde la cama.


    Niego con la cabeza y cierra la puerta. Después la oigo abrirse y cerrarse de nuevo pero no me paro a mirar. Voy hasta la de Katty y me abre la puerta inmediatamente.


    —Tus padres están en líos de drogas. —Lo digo sin más. Aunque había elaborado un plan de estar calmada y segura, la escena que acabo de vivir me termina de poner histérica.


    —Lo sabes… —Se sienta en la cama y entorna las cortinas. —Sabía que te darías cuenta. Eres muy inteligente. Pero, tranquila, no tienen por qué meterte en ningún follón. Es cierto que siempre nos ponen niñera.


    —¡Me están amenazando con notas! —Le cuento cada nota y regalo y parece algo confusa. 


    —Quizá sea alguien de este negocio en particular. Ya te dijimos que nuestra familia era una mierda. —Se ríe cínicamente. — ¿Estás con mi hermano, Aitana?


    Por un momento pasa por mi mente Patt, pero, al instante, sé que se refiere a Bruno. 


    —Nos estamos conociendo. —Es un hombre muy atractivo y sabe cosas y conoce cosas que me hacen querer ir con él, pero también hay algo que no me convence.


    —A lo mejor no se termina de abrir a ti porque tiene miedo de que descubras en qué están metidos mis padres. No es fácil vivir en una familia así. —Se queda pensando mirando al techo. 


    —¿Tu hermano no está en el negocio? —Niega lentamente con la cabeza y afirmo para mí misma que ya sé yo más de lo que sabe ella. Estaba allí anoche. —Bueno, tienes razón. —Miento. —Me he rayado de más. Todo eso no tiene nada que ver conmigo. ¿Salimos esta noche? 


    A las diez estoy lista para salir con Katty, cuanto cosas más normales me vean hacer más segura estaré. Me pongo un vestido dorado con transparencias y pedrería. Unos tacones negros altísimos. Me maquillo con esmero y me rizo el pelo. Estoy despampanante. Me hago una foto y la subo al instagram. “Yo vivo mi vida sola porque si confiar en alguien es darle la oportunidad de que te decepcione”


    


    


  



  
    CAPÍTULO 6


    


    Vamos a un local que tiene muy buena pinta. A la entrada tiene una cola enorme. Ya se oye la buena música de dentro. Nos dejan entrar sin pagar por ser guapas. Le guiño un ojo al gorila de la puerta que me hace ojitos. Pedimos rondas de tequila y nos pinplamos varios chupitos cada una. Vamos contentillas. Algunos chicos de nuestra edad nos entran pero preferimos contonearnos entre nosotras. Katty es una tía estupenda. Me alegro de que se lo esté pasando bien conmigo. Me meneo como si cuanto más fuerte bailara más se fueran mis malos pensamientos. 


    En una esquina unos ojos azules me atraviesan. Patt. Lleva una camisa blanca y unos vaqueros. La lleva semiabierta y tiene el pelo rubio recién lavado.


    Deja su copa en la barra y se acerca a mí lentamente. Trago salivo. Me agarra de la cintura y empieza a bailar al ritmo de “Perdóname” de Charly en “la reina del flow”. 


    “Perdóname, no te voy a perder. No pienso dejarte ahora, tú vas a volver”


    


    Mi nariz queda a la altura de cuello y la hundo aspirando su masculina fragancia. Baila muy bien. Me hace girar y la gente nos mira. Le miro a los ojos y sonríe. Es un zalamero. No puedo evitar centrarme en mirar sus bonitos labios mientras tararea la canción. 


    Me aprieta más contra él y un intenso calor inunda mi cuerpo. No debería sentir lo que estoy sintiendo. Cuando su boca coge la mía con desesperación no intento resistirme lo más mínimo. Es una calidez familiar y necesitada. Mis manos viajan de sus manos a su nuca. Le agarro para que no me suelte. No me cuestiono lo que ha hecho anteriormente. Esta boca ahora mismo es mía. La devoro con suavidad y, aunque noto que intenta separarse un poco para mirarme a los ojos, no le dejo. Necesito explorar toda su lengua y mordisquear sus labios. 


    Cuando por fin nos separamos no me suelta de la cintura. Habibi entra en ese momento en el local. Explora con su mirada la estancia y cuando da con nosotros, Patt se echa un paso hacia atrás. 


    Vale. Aitana. Respira. 


    —Hola cielo. —Rodea con sus bellas uñas la nuca de Patt tal y como yo estaba haciendo hace un instante y se funden en un corto pero intenso beso que me deja claro que es de su propiedad. 


    —Aitana. —Patt me coge del brazo por una milésima de segundo y luego me suelta. 


    Necesito coger aire. Katty se ofrece a acompañarme pero está muy bien acompañada. Le niego con la mano y vuelvo sola al hotel. Bruno está sentado en la fuente de la entrada como si me estuviera esperando. 


    —Hacía una bonita noche, pero ha sido llegar tú y ha mejorado mucho. —Sonrío un poco y me invita a tomar una copa en el bar del hotel.


    Nos sentamos en unas butacas de cuero y a mí todavía me tiene el alcohol un poco bocachancla. 


    —Sé a lo que te dedicas. —Pone cara de póker. Se queda por un instante muy quieto y luego bebe del vaso de whisky que tiene en la mano y me mira con intensidad. —Estoy amenazada por alguien que trabaja con vosotros. —Lo suelto todo sin contenerme. Me encuentro, de repente, muy cansada de ese asunto. 


    —Lo sé. —Eso consigue sorprenderme. —Yo nunca he trabajado con mis padres en el negocio. Pero llegaste tú y supe que alguien te amenazaba. Me enviaron una nota diciendo que si no participaba en esta transacción acabarías muy mal. —Me coge de las manos y me atraviesa con su mirada. —No dejaré que te pase nada. Sólo tienes que estar cerca de mí. Así sabrán que eres de fiar. 


    —Te quiero ser sincera, Bruno. —Me tiende un cigarrillo encendido y veo que, al menos, me conoce. —No me gustas. O sea, eres muy majo y todo, y, pensé que eras mi tipo pero, no termino de conectar conmigo. 


    —Lo sé. —Me aprieta más fuerte la mano. —Yo también lo he notado. Pero sólo tenemos que aparentarlo. —Toca con sus nudillos mi barbilla. —No quiero que te pase nada malo. 


    Una lágrima corre por mi mejilla. Que a estas alturas alguien se preocupe por mí me llega al corazón. Además, por estúpidos motivos, estoy de bajón. Me abrazo a él y asiento. Aparentaré el maldito tiempo que me quede con ellos y luego volveré al barco del que jamás debí haber salido. Un pitido en el móvil me hace salir brevemente de mi drama personal. 


    “Me he informado mejor y no eres la primera que sacan de un barco. Ninguna ha vuelto a su puesto de trabajo.


    Eva.”


    Guardo el móvil en el bolsillo y sigo hablando con Bruno. Me pide perdón por el lío en el que me he visto envuelta. La verdad que es un hombre encantador. Me cuenta que siempre ha odiado lo que hacen y que espera que algún día les pillen pero que, él, no puede hacer nada. Me pide que tampoco yo haga nada. Esos mundos son peligrosos. 


    Me voy a mi habitación más ebria de lo que estaba. Los tacones vuelan por algún sitio. La cremallera del vestido se resiste pero consigo quitármela. La puerta suena. ¿Qué querrá ahora Bruno? Abro y me encuentro unos ojos preciosos y azules en el marco. 


    —¿Qué haces aquí Patt? —Sus ojos vuelan por mi cuerpo semidesnudo. —Te hacía ocupado. 


    Me coge y me atrae hacia él cerrando la puerta tras de sí. Su boca, ahora con más alcohol me invade sin compasión. Un deseo desenfrenado se despierta por todo mi cuerpo. Noto calidez en la parte más íntima de mi ser. Lo necesito. Pero no. No lo voy a hacer, él está con ella y yo ahí no pinto nada. Le empujo un poco y se detiene. Nuestros ojos se cruzan. 


    —Aitana… —Susurra tan cerca de mi cuello que tengo un escalofrío. 


    —No. —Se detiene en seco. —Yo estoy con tu hermano ahora. 


    Se queda pálido por un instante. Me mira como si no pudiera comprender lo que acabo de decirle. No sé por qué lo he dicho para pararle. Yo lo necesito dentro de mí por completo pero, a estas alturas, o conmigo o sin mí. No voy a ser el juguete de un niñato rico al que le saco dos años. Se va sin mediar ni una palabra más. No cierra la puerta al irse y me siento totalmente desnuda e indefensa mientras cierro. Me apoyo en ella y me dejo caer hasta el suelo. Intento volver a acompasar mi corazón. 


    Ya es de día de nuevo y no he podido dormir tampoco esta noche. Cada vez que cerraba los ojos veía a Patt rodeado de cabellos rojizos. 


    Me esmero en maquillarme. Me coloco las gafas de sol. Una chaqueta a cuadros y un pantalón holgado. Cubro con cigarros e indiferencia mi propio malestar. Me junto con Bruno al final del pasillo y bajamos juntos a desayunar. Katty está de buen humor así que supongo que el chico al que conoció era bastante majo. Patt está sentado a la mesa con Habibi, la cual no para de acariciarle. Para mí sería incómodo que hicieran eso delante de mis padres. Bueno, quizá no. Como no los tengo no me pongo en situación. Me sirven café, zumo y varias piezas de frutas. Bruno me ofrece un trozo de fresa y yo lo cojo directamente de sus dedos con mi boca. 


    Haremos turismo por una especie de safari. Genial. Realmente me gustan mucho los animales. Disfrutaré viendo ejemplares en su hábitat natural en una zona de caza prohibida. 


    Bruno se toma muy enserio su papel de amante enamorado. Me coge de la mano y la cintura cada cinco segundos. Posa a mi lado en un millón de fotos. Por su parte, Patt, parece un quinceañero con tanto beso con lengua. 


    Katty observa un poco la situación y sigue inmersa en su móvil. 


    Cuando volvemos a la civilización, Jhon se aleja de nosotros. Aprovecho un despiste y lo sigo. Se reúne con un chico marroquí de no más de quince años que lleva varias pistolas. Le ordena repartir toda la droga antes de que nos marchemos. El consumidor final serán casi todos menores de dieciocho. 


    De vuelta a la plaza donde estábamos me debato internamente entre el bien y el mal. Vale que mi vida está amenazada de muerte, pero este país está suficientemente mal como para que ahora vengan a repartir cocaína a adolescentes desde Europa. Quizá si sigo aparentando puedo de alguna forma avisar a las autoridades. Mi mente me grita y suplica que sea consciente del peligro. Que no haga nada. Que termine este odioso trabajo y vuelva a mi barco y a mi felicidad habitual. Además, Bruno también está arriesgando mucho por protegerme. 


    Quizá si doy el aviso y los detienen los libero a los tres del yugo de una vida que no desean.


    Cuando volvemos al hotel y me aseguro de que todo el mundo está en sus habitaciones. Me pongo cómoda. Unos vaqueros, sudadera y deportivas. Todo oscuro. Cojo un taxi y le pido que me lleve a la comisaría de policía. En la puerta mi móvil vibra y estoy segura de que será una amenaza. Aún así lo saco para reafirmarme en la necesidad de denunciar.


    Alguien ha comentado mi foto de instagram.


    @Patt “Como le digo a mí recuerdo que no te piense más, como le explico a mi cuerpo que no te vuelva a tocar…” 


    Que me nombre la canción que bailamos activa algo raro en mí y le digo al taxista que me devuelva al hotel.


    No pienso lo que hago. Llamo a la puerta de Patt y espero. Me abre la puerta y me mira de arriba abajo sorprendido de mi atuendo. Empujo su pecho con mi mano para hacerle entrar y cierro la puerta. Desabrocho la cremallera de mi sudadera dejando visible mi sujetador negro. Me acerco a él y le hago quitarse la camiseta por encima de la cabeza. Me coge con fuerza y me subo a él. Me apoya contra la puerta y devora mis labios como sólo él puede hacerlo. Todas mis extremidades están tensas. Le necesito. Se detiene en jugar con mi cuello y cada mordisco es un gemido. Cuando me tumba en la cama sólo puedo acariciar sus abdominales y sus anchos hombros. Entierra su cabeza en mi pecho y mordisquea cada uno de mis pezones mientras su mano vuela hasta sitios húmedos y prohibidos. Arqueo la espalda ante el contacto de sus dedos. Me deja ir antes de hacer nada más. Masajeo con mi mano su erecto miembro para oír hacer sonidos fuertes y guturales que me animan a darle más placer. Me quita los pantalones y la ropa interior y hace lo mismo con la suya. Se pone frente a mis piernas y aunque deseo que me inunde de él, se divierte recorriendo mi piel con su lengua. Succiona mi ser mientras que me agarro al cabecero de la cama. Entra en mí haciéndome sentir calidez y placer. Me siento llena. Bombea dentro de mí al son perfecto de mis caderas y mis gemidos. Necesito más. Él lo sabe. Sube la intensidad en cada embestida hasta que no puedo más. Araño su espalda clavando mis uñas y me dejo ir. Besa mi frente antes de terminar él. 


    Se aparta y me mira directamente los ojos. Lloro. No sé por qué lo hago. Algo dentro de mi coraza de fortaleza se ha roto al estar con él de esta manera. Me besa con suavidad en todo el rostro y en las propias lágrimas. Me quedo dormida apoyada en su pecho, oyendo los latidos de su corazón. 


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 7


    


    Me levanto a hurtadillas pero me atrapa con su gran mano.


    —¿Dónde vas? —Me besa con ternura.


    —Tengo que ir a mi cuarto un momento. —En realidad necesito ponerme decente y maquillarme para que no me vea así. 


    Me deja ir y cierro la puerta con felicidad. Debo sonreír como una boba porque las personas que me cruzo me miran y también sonríen. Abro la habitación y me pongo a rebuscar sobre qué ponerme. Elijo unos jeans blancos y un suéter azul marino con canalillo. Llaman a la puerta y abro dando saltitos ante la posibilidad de que Patt no haya podido esperar a que vuelva. Es Katty.


    —Vámonos. —Está roja y totalmente frenética. —Ellos saben que fuiste a la policía. ¡Te van a matar!


    —¿Qué? —Echa las cortinas y ve mi maleta sin deshacer, la coge. — ¡Katty!


    —No hay tiempo. —Abre la maleta y me tira unos vaqueros y una camiseta negra. Abre su bolso y me pasa una túnica y un burca. —Póntelo por encima. Hago lo que me dice sin rechistar cogiendo debajo de la túnica el bolso con la identificación, el dinero y el móvil. —No le escribas ni llames a nadie. —Dice como si leyera mi mente.


    —¿Cómo sabes que lo saben? —Pregunto mientras bajamos por el ascensor del personal sin tener ni idea de cómo ha conseguido la llave.


    —He oído a mi padre hablar con un hombre y decir que hoy ya no serías más un problema. —Se detiene en seco cuando el ascensor se abre. —Mírame. —Lo hago. —Debajo de este disfraz eres totalmente irreconocible. No tengas miedo. Mantén la mirada baja, las mujeres de aquí lo hacen. Ve hasta la plaza. Compra fruta y verdura para llevar bolsas y que sea natural que llames un taxi. Dile al taxi que te lleve al aeropuerto. —Me tiende unos papeles. —Aquí tienes un billete de avión a España. Madrid. Intenta no ser visible por un tiempo. Siento mucho todo lo que conlleva habernos conocido. También llevas la dirección de un hotel. Tienes la habitación pagada por medio año. Nadie te hará preguntas, di que vas de parte de Katty.


    Me deja y sale corriendo escaleras arriba. Me bombea el corazón con fuerza. Bajo la mirada como si mi instinto me ayudase a hacer lo que tengo que hacer. En la entrada del hotel me cruzo con un grupo de hombres que vi en el intercambio de droga. Mi respiración se dificulta con pesar. Aún así, no me detengo. Katty tiene razón, no tienen por qué pensar que he huido. Aún es demasiado pronto. Un pie detrás de otro. Así es como se camina, nunca pensé que lo olvidaría. El mercado está lleno de gente. Sé que no puedo hablar en español al pedir las cosas y lo hago en francés en el tono más bajito que me es posible. Cuando tengo las bolsas verdes cargadas me encamino hacia un taxi. Alguien toca mi hombro y se me para el corazón. Es un hombre que me dice palabras que no comprendo, pero me abre el taxi. Me meto en el interior dejando escapar todo el aire de mis pulmones. 


    Veo el aeropuerto. Una lágrima rueda por mis mejillas. Puedo ser libre y olvidarme de todo esto. Patt. Intento no pensarlo, no hay tiempo. Me meto en el primer baño que veo y me quito el burca. Miro el billete de avión, sale en quince minutos. Sé que no debería hacerlo pero saco el móvil y le escribo a Patt. “Nada ha sido un error”. No quiero que piense que le estoy abandonando a él pero no puedo explicarle nada más. Espero que Katty le explique en el momento indicado mi paradero. Abro la tapadera del retrete y, tras pagarlo, tiro el teléfono dentro. 


    Salgo poniéndome las gafas de sol del cubículo. Choco contra alguien que está ahí plantado. Alto y fuerte. Bruno. Sostiene una pistola apuntando a mi cabeza. 


    —¿Por qué? —Es lo único que sale de mi boca aunque quizá debería estar chillando 


    —Porque eres idiota y tienes mal gusto. —Suspira cansado. —Tú tenías que cuidar de mis hermanos y enamorarte de mí. El amor hace que no veáis más allá de lo que queremos que veáis, pero tú tenías que investigar. —Parece muy cabreado. —Y enamorarte de Patt. —Sube las manos a su cabeza. —Por un momento pensé que trayendo a Habibi y haciéndote ver que yo era tu amigo sería suficiente, pero no. —Vuelve a apuntarme. —De verdad que con otras no me importó tanto, pero no quería tener que matarte. 


    Alzo la mano como si eso me fuera a proteger de una bala. Yo confié en Bruno, no le quise porque no podía, pero se hizo pasar por un niño tan afligido que le creí.


    —¿Katty? —Aunque duela tengo que preguntarlo porque si es ella la que me ha traído hasta aquí para que él me cogiera no podría soportarlo.


    —¡Es una idiota! Haciéndose la heroína intentando salvarte. ¡Normalmente a ella no le importa ni una catástrofe natural! Y tú tenías que hacerte su amiga y complicarlo todo. —Se gira hacia la puerta del baño. —Dejemos de hablar, aquí no puedo hacerte nada. Camina. —Me pone la pistola en el bajo de la espalda y salimos de allí hasta su coche Me hace meterme en el asiento del copiloto y se introduce en el del conductor sin soltar el arma. 


    —¿Eres tú así o te han convertido tus padres? —Pregunto por qué ya que en breve estaré muerta prefiero no irme con dudas. Sus ojos están enrojecidos como si también le afectara lo que está pasando. 


    —Eso a ti no te importa. Esto no se elije. Naces en la familia que naces y te haces cargo del negocio familiar. 


    Me pega un bofetón como si sintiera rabia por tener que darme explicaciones. Aparcamos en un almacén abandonado y me baja mientras me ata las manos con crudeza. Qué típico que solo haya una silla en todo el almacén. 


    —¿No vas a amordazarme? —No sé ni por qué he dicho eso, me da rabia morir así. 


    —¿Para qué? Aquí no va a oírte nadie. Es un lugar muy solitario. —Ladea la cabeza mirándome y entiendo que si tuvo corazón alguna vez hacía ya muchos asesinatos que lo había perdido. Sube la pistola y me apunta directamente. —Si te hubieras enamorado de mí, quizá incluso te hubiera perdonado la vida. Me habías gustado. Pero desde que dijiste “Si no te gusto, por mí bien” presentí que no ibas a ser fácil de conquistar. Y las amenazas no sirvieron para nada contigo. —Se ríe como un loco. 


    —Pareces un esquizofrénico. —Apunto


    —¿Es que no tienes miedo a morir? ¿Ni si quiera a lo que pensará tu familia de que aparezcas asesinada en algún punto del mar sin sospechosos posibles y con una sobredosis que te haré llegar a la sangre cuando te mate?


    —No tengo a nadie que vaya a preguntar por mí. —Cierro los ojos por un instante y pienso en la absurda tranquilidad de saber que nadie estará llorando por mi injusticia y que, quizá, allí arriba me reuniré con gente que me quiso tanto. 


    Un disparo. No hay dolor. No hay nada. Un grito de horror. Abro los ojos. Bruno está tendido en el suelo sangrando. 


    Patt se acerca a mí sin soltar el arma de su mano. Y me desata. 


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado? —Sólo puedo mirar sus bonitos ojos azules llenos de alivio y sentirme segura de que ha sufrido cada milésima de segundo mientras venía hasta aquí.


    —Puse un localizador en tu sujetador anoche. —Alzo las cejas y no sé si eso debería cabrearme o no. —No estaba dispuesto a perderte. 


    Un coche derrapa en la entrada. Jhon baja apuntando otra pistola y se acerca a Bruno que está malherido en el hombro. 


    —¡Es tu hermano! —Patt se pone delante de mí haciendo de escudo. —¿Cómo has podido dispararle?


    —¿Cuántas veces has apretado tú el gatillo frente a gente que confiaba en ti? —Escupe al suelo. Está sudando. Estoy detrás de él y solo huelo la fragancia de él en su nuca. Soy capaz de oír los latidos de su corazón. —Pero eso se acabó. —Se desabrocha la camiseta y veo una placa de agente de la guardia civil. Especialista en narcotráfico. 


    —¿Colaboras con la policía? —Grita y a pesar de estar oyendo las sirenas de los coches de la autoridad, apunta con la pistola a su hijo. —No iré a la cárcel.


    Un disparo. Un estridente ruido. Mis manos recorriendo a Patt para ver si le ha dado. Jhon cae al suelo. Detrás de su cuerpo ahora tendido está Katty. Una lágrima rueda por su mejilla. Se acerca a nosotros y nos examina con la mirada. Suspira aliviada. 


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 8


    


    No sé explicar cómo lo presiento pero lo hago. Miro a Bruno y en su brazo izquierdo tiene el arma que se le había caído. Empujo a y Katty en su abrazo lo más lejos posible. El sonido claro de una bala quedándose clavado en mis oídos. Otro ruido. Alguien ha caído al suelo. Soy yo. Veo unos bonitos ojos azules mirándome y recorriendo con sus dedos mi cara. Mis ojos se están cerrando llevados por un cansancio inexplicable. Siento un frío que me congela de arriba abajo, no siento dolor a pesar de estar vaciándome de vida. Es el frío de la muerte. 


    Todo se hace borroso. Recuerdo la primera vez que entré al salón y vi a Patt, estaba disgustado de estar allí. Después tuve que ir a por él y sacarle casi a rastras de su romance con la hija de la cocinera. Lo mataría ahora si lo viera haciendo eso. Recuerdo como si fuera una película haberme quedado admirando sus abdominales y su precioso cuerpo esculpido. Estuve a punto de decirle que sí a seguir yo lo que ellos estaban haciendo. Su despreocupación, su ironía, sus preciosos ojos clavados en mí. Su forma experta de conocer mi boca. La pasión que me transmitía con el calor de su cuerpo con tan sólo mirarme. Lo celosa que estuve cuando le vi con esa diosa pelirroja. El baile en la discoteca en el que sentí que mi corazón volaba solo hacia lo que sentía. El latido de mi corazón cuando entré en su cuarto para entregarme a lo que sentía. Sus cálidos besos. Su fuerte agarre y la pasión que me transmitía sin dejar de lado su dulzura. 


    —Aitana, ni se te ocurra morirte. —Oigo a Patt de fondo. Parece estar angustiado. No sé por qué, yo, en este sueño, estoy bien. 


    El negror se extiende por toda mi visión, ya no oigo. Sólo siento una profunda paz. 


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 9


    


    PATT


    


    El hospital está desierto. Parece que llevo mil años aquí esperando. 


    —Deberías irte y descansar. —Mi hermana me trae una botella de agua y se sienta mirándose los pies. —No saben cuando despertará. 


    Cuando me di cuenta de que la bala había impactado en Aitana casi no podía respirar. La ambulancia llegó al mismo tiempo que mis compañeros de la policía. Debería ser duro ver como se llevan a tus padres y a tu hermano mayor a la cárcel, pero en ello sólo siento alivio. 


    Miré el cuerpo ensangrentado de la única mujer que ha conseguido hacer que esta mierda tuviera sentido. Le taponan tal y como estaba haciendo yo y se la llevan al hospital. De eso hace ya cinco días y, aunque la operaron de urgencia, no responde. Está profundamente dormida.


    Apoyo mi cabeza en la ventana del cuarto sin soltarle la mano. Está algo fría y de sonido sólo tenemos los que hacen los aparatos que indican que, al menos, sigue viva. 


    “—Por una vez, razón no le falta. —Intervengo en la discusión familiar aunque normalmente paso de ellos. —La chica tiene un bonito color de piel y parece realmente molesta con nuestra presencia. 


    Divago por el barco sin saber qué hacer para entretenerme. Debería ir a buscar a la hija de la cocinera, estaba muy pendiente de mí mientras hacía largos en la piscina del barco. 


    —Claro, claro. —Oigo que dice una voz femenina familiar. Me asomo por una esquina y veo que Aitana enciende un pitillo mientras mi hermano le mira de frente.


    —No me gusta la gente que fuma. —Asegura el idiota. 


    —Si no te gusto, por mí bien. —Me sonrío y me doy cuenta de que no es como el resto de chicas. No cae rendida ante el traje perfecto de mi hermano y su carácter autoritario. 


    Me voy pensando en ello a seguir con mis asuntos. Marta no pone mucha resistencia y está deseando venir conmigo. Lo pasaremos bien. 


    Una loca irrumpe por la mañana en mi camarote. Marta se tapa y me quedo totalmente anonadado con la cara furiosa de Aitana repasando con su imaginación nuestros actos. 


    —Si quieres podemos seguir tú y yo lo que estábamos haciendo ella y yo. —La miro y me lamo los labios para provocarla Veo pasar por su mirada confusión y deseo. Después me saca el dedo corazón y cierra la puerta de un portazo. 


    Me quedo pensando todo el rato en su carácter hasta que, por no fiarse de nosotros, acabamos todos en el mismo cuarto. Desde luego, no se parece a ninguna otra cuidadora que hayamos tenido en los viajes turbios de mi padre.


    Cuando me deja inundar su boca en el hotel por un instante revolotea en mí una especie de presión que me tortura. 


    Seguimos a mi hermana hasta el maldito crucero. No le dice nada de lo que está pasando a mis padres, y eso, desde luego, es un punto favor. Trae alcohol y fumeteo para evadirnos del desengaño amoroso de mi hermana. Otro puntazo. 


    Acaba metiéndose en la cama conmigo. Sus uñas recorren mi torso mientras apoya la cabeza en mi hombro. Espero que no lo note, pero estoy totalmente erecto y dispuesto. Vuelvo a mirarla y está profundamente dormida. Apago la luz y la abrazo hasta que amanezca. 


    Cuando me despierta estoy inusualmente feliz. A pesar de que tengo que pasar el día con mis padres consigo que me dejen ir a por ella al hotel. 


    Bruno está sacando toda su armada pesada para conquistarla pero a mí eso me importa una mierda. Aitana me gusta. Recibo una llamada y me tengo que alejar de ellos aunque no quiero que le siga comiendo la oreja. Es Safat, hace negocios con mi padre. Su hija Habibi está loca por mí. No me apetece una mierda quedar con ella, pero tampoco quiero que se líe a balas. 


    Cuando aparezco con ella soy capaz de ver el dolor de sus ojos a través de su estúpida coraza. Aún así odio la forma en que toca a mi hermano para darme en toda la cara. Pienso besarla hasta que se le quite el sentido. Además ese estúpido comentario en su foto como si empezara a tener sentimientos mientras él le enseña la ciudad me ha tocado muchísimo la moral.


    Sigo sus historias de instagram hasta que veo que va a salir con mi hermana. Me arreglo y la sigo en plan psicópata, por alguna razón no puedo estar lejos de ella. Cuando la veo moviéndose al compás de la música no puedo evitar mirarla como un animal miraría a su presa. Me acerco lentamente y recorro su cintura con mis dedos. Me muevo al ritmo de la música mientras la pego más a mí. Acabo devorando su boca como tenía ganas de hacerlo. Ella recorre con sus pequeñas y bonitas manos mi nuca y yo me acelero al cien por cien. Habibi entra en el local en el puñetero momento menos oportuno y aunque no quiero, tengo que apartarla. Necesito protegerla de las posibles consecuencias y más ahora que queda tan poco para poder desmantelar la organización de mi padre. Siendo su hijo no es fácil pero también soy el agente infiltrado del cuerpo de narcóticos. 


    Sé que besar a Habibi tras lo que acaba de pasar es una mierda, pero necesito que las aguas estén en calma. No veo a Aitana irse pero sé que lo ha hecho. Cuando llego al hotel pego varios puñetazos en la pared sin poder evitarlo. Ya pagará mi padre los desperfectos del hotel. 


    Cuando tocan mi puerta en mitad de la noche abro con algo de desconcierto. Aitana. Va vestida de casual total y, aún así, no soy capaz de apartar los ojos de ella. Se desabrocha la cremallera y me deja ver su ropa interior. Eso es suficiente. Necesito que se entregue a mí. Es puro fuego y apenas puedo seguir el ritmo de sus besos. Ella quiere más y yo estoy dispuesto a dárselo absolutamente todo. Cuando termina beso su frente sudada y me dejo ir también. Se queda dormida enseguida. 


    —Te quiero. —Susurro aunque sé que no me oye.


    Me levanto en mitad de la noche y aunque es algo paranoico lo tengo que hacer. Meto en su sujetador un pequeño localizador. No sería la primera vez que mi padre intenta quitarse algo de en medio aunque, que yo sepa, ella no sabe nada. Hablo con la agencia y les convenzo de que tenemos que pillarles mañana mismo. No quiero que ella corra peligro y tampoco estoy dispuesto a alejarme. 


    —¿A dónde vas? —Le pregunto risueño cuando se levanta y se acerca de puntillas a la puerta.


    Me dice que ahora vuelve y sé que va a arreglarse para ser su lema “si no te gusto, por mí bien” le preocupa un poco cómo pueda verla. Me río. 


    Al cabo de un rato de no haber venido, empiezo a sentirme algo inquieto. Me pongo unos vaqueros negros y una camiseta de manga corta gris. Me acerco a su habitación y toco la puerta. En unos segundos le pego una patada a la puerta para abrirla. No está. Su maleta tampoco. Corro escaleras abajo para preguntar en la recepción. Nadie la ha visto entrar ni salir. 


    —Soy el Agente Patt. Necesito que rastreen un dispositivo lo antes posible. —Busco a mi hermana por el hotel mientras espero una puta respuesta del servicio de inteligencia. 


    Mi móvil vibra. Es ella. “Nada ha sido un error”. La llamo y mi corazón late desbocado. Está apagado. 


    —Está en el aeropuerto. —Me confirman desde inteligencia y cojo el coche para ir conduciendo como un loco hasta allí. 


    Katty me llama y aunque casi me estrello, pego un volantazo y le cojo la llamada en manos libres a mi hermana. 


    —¿Estás en el aeropuerto con ella? —Le grito sin dejarla hablar. 


    —Patt. No ha cogido el avión. —No pregunta como sé que estaba allí así como yo no le pregunto por qué no me dijo que la estaba ayudando a escapar. A los dos nos ha robado el corazón. Es la primera amiga que tiene y para mí, es mucho más. 

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    Me pasan la localización del rastreador que lleva mi hermano, aunque yo desde el principio de la operación les dije a los de logística que mi hermano no estaba metido de lleno en el negocio, insistieron. Poco a poco me di cuenta con cada intervención de llamadas que era tan culpable y ambicioso como mi padre. 


    El coche no corre lo suficiente para mí. Cuando llego al almacén abandonado dejo el coche lejos y me acerco andando con el arma en la mano. Me asomo desde una esquina y veo a Aitana atada y sentada en una silla. Bruno le apunta la cabeza con una pistola. Le disparo al hombro derecho porque no quiero matarlo. Cae al suelo retorcido de dolor y me acerco a Aitana. 


    Sólo puedo dar gracias de haber llegado a tiempo. Tengo ganas de alejarla de todo esto y besarla hasta quitarle el miedo. 


    —¡Es tu hermano! —Mi padre llega armado y apuntando. 


    Me pongo frente a la mujer que me ha devuelto el juicio y no puedo más que esperar a que no dispare. Lo va a hacer, lo veo en sus ojos decididos. Pero no me daría tiempo a sacar el arma. Un disparo. Mi padre cae y detrás de él está Katty. Viene y me abraza. La cojo en brazos porque me ha salvado, porque ha sido valiente y porque me ha seguido. Alguien me empuja mientras sigo abrazando a mi hermana. Un sonido que me para el corazón. Otro disparo. Me giro justo para cogerle la cabeza a Aitana mientras cae al suelo herida de bala en el estómago. Bruno ha debido dispararle. Katty se encarga de quitarle el arma. Oigo el sonido de la ambulancia y la policía mientras sólo puedo fijarme en cómo se le va la vida de los ojos. Se está muriendo pero no puedo perderla. 


    La operación de urgencia sale bien, pero su cuerpo no responde del todo. Está en coma. 


    Mi hermana me insiste en que abandone el hospital por un rato pero yo, en estos cinco días no he sido capaz de moverme de aquí, necesito que sepa que no la abandono. Sé que me oye aunque no esté consciente.


    —Te quiero. —Aprieto su mano.


    Ella aprieta la mía y mi corazón se paraliza mientras veo sus ojos abrirse”.


    


    


    

  


  
    



    


    AITANA


    


    Cuando despierto lo primero que siento es la boca de Patt sobre la mía. Me duele el cuerpo como si me hubiera pasado un camión por encima pero no soy capaz de pedirle que se aparte. 


    —Estás aquí… —Le digo con dificultad.


    —¿Y dónde querías que estuviera? —Me responde mientras me acaricia el pelo. —No me iba a mover de aquí hasta que despertases. —Me fijo en su barba incipiente. 


    —¿Están…? —Pregunto sin mucha convicción. 


    —Están todos los implicados en prisión. —Katty se acerca a mí y me abraza. Después sale de la habitación para dejarnos solos. 


    —Creí que ibas a dejarme. —Patt habla todavía con el miedo en el cuerpo.


    —Pusiste un localizador en mi sujetador, pervertido. —Me río y se ríe conmigo. —No te había imaginado como un agente de la autoridad. 


    —¿Cambia eso algo? —Se acerca a mí un poco más como si le diera miedo que hiciese el mínimo esfuerzo.


    —Claro, ahora con el uniforme me pondrás más. —Se carcajea y explora mi boca con pasión. Enciende mi cuerpo aún cuando éste está totalmente herido. Necesito sentirle y todavía no me puedo ni mover. 


    —Habrá tiempo…—Parece leer mi pensamiento mientras traga saliva. 


    —Quiero decirte algo, Patt. —Me mira y niega con la cabeza como si no quisiera hablar de nada serio ahora, como si tuviéramos que vivir de la felicidad de que siga viva. Para él parece suficiente y para mí también lo es, pero quiero que lo sepa. Le callo con un dedo. —Si no te gusto…


    —Por ti bien. —Termina la frase y le miro con amor a sus preciosos ojos azules y su pelo rubio despeinado.


    —No, no iba a decir eso. —Me incorporo con dificultad. —Si no te gusto, por mí no está bien. Yo te necesito. 


    Aunque eso no lo había planeado mis lágrimas toman solas el papel. Besa mis mejillas mojadas y luego mis labios haciendo que nuestro beso sepa a sal. 


    No sabía que el amor supiera a sal. Aunque no me extraña, en el barco sentía pasión cuando admiraba el gran mar por el que surcábamos, tiene sentido que la felicidad sepa exactamente a lo mismo.


    —Te quiero. —Susurra sin separarse más que medio milímetro de mi boca.


    —Yo también te quiero. —Lo abrazo y me embriaga su fragancia. 


    


    


    

  


  
    



    


    PRÓLOGO


    


    —Que hija de puta, nena. Encima te echas un poli, con lo bien que cobran. —Eva siempre tan sincera. —Además está como para mojar churros en el chocolate que extendería por su tableta. 


    —Es mi hermano, qué asco. —Katty ahora forma parte fundamental de nuestra plantilla. Ahora trabaja en mi puesto del barco. —¿Cómo te va a ti con lo tuyo?


    No sé en qué momento lo decidí pero quiero ser policía del equipo de narcotráficos. Por muchas razones, no sólo por lo que me ha pasado sino por lo que han pasado ellos. Los padres que están metidos en esos no ven el daño que les hacen a sus hijos, no les dejan crecer y vivir como lo que son. 


    —Cuando se lo conté a Patt casi le da un infarto, pero, ahora me está ayudando a prepararme físicamente para las pruebas.


    —¿Lo hacéis a todas horas? —Nos echamos las manos a la cabeza ante los comentarios de Eva.


    Cuando llego a casa, a la que ahora compartimos Patt y yo, hay un silencio inquietante. Las luces no van. Avanzo por el pasillo y veo que hay iluminación de velas. Ando un poco más rápido y veo un pasillo lleno de pétalos rojos. En el centro del salón hay un corazón hecho también de pétalos, pero blancos. En medio está Patt, arrodillado. En su mano hay un anillo. 


    —Si me dices que no, recoges tú los pétalos. —Me río y dejo que me lo ponga mientras sonrío con la más pura de las felicidades dentro. 


    Me abraza y me besa. 


    —Eva dijo que si lo hacíamos a todas horas para entrenarme para las pruebas de policía. —Le comento mientras sigue abrazándome. 


    —Pues no se me había ocurrido, pero podemos subsanarlo ahora mismo.


    Rodeo con mis piernas su cintura y me coge con soltura. Sus besos surcan mi cuello y mi clavícula. En algún momento me quita la camiseta por la cabeza y jadeo cuando agarra un pezón con su maestra lengua. 


    —Patt…. —Susurro en un jadeo.


    Le paseo mis manos desde la nuca a toda la espalda con arañazos que no puedo reprimir. Me toca con sus dedos largos y fuertes para hacerme sentir la humedad y apertura ante él. Mis piernas tiemblan al llegar antes de que me penetre. Agarra mi clítoris succionando con su boca y vuelvo a estallar en mil pedazos. Cuando me invade el jadeo es más fuerte. Me agarro al cabecero de la cama. Lo necesito dentro. Le acompaño en cada vaivén con mordiscos y besos que delatan toda nuestra pasión. 


    Cuando nos dejamos ir sólo puedo decir una cosa. 


    —Sí, quiero. 


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    Nota del autor


    


    


    Esta novela está hecha con el espíritu del amor que tanto me gusta. Es de esas historias que lees y abrazas el libro y piensas “qué bonito”. Confieso que he llorado escribiendo el final. Espero que os haya gustado y os agradezco su lectura.
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